
PARROQUIA DE LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA
MARTOS (JAÉN)

Triduo

Inmaculada Concepción de Santa María

del miércoles, 5 de diciembre 
al viernes, 7 de diciembre
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Tras el rezo del Santo Rosario y la celebración de la Eucaristía, el sacerdote, los acólitos 
y todos los fieles, vueltos de cara a la imagen de la Inmaculada cantan:

CANTO DE ENTRADA

Gu�rdame, Virgen Mar�a�
Guárdame, Virgen María 
óyeme, te imploro con fe. 
Mi corazón en ti confía, 
Virgen María guárdame. 
Virgen María guárdame, guárdame.

ORACI�N PARA TODOS LOS D�AS

Dios te salve, María, llena de gracia y bendita más que todas las mu-
jeres, Virgen singular, Virgen soberana y perfecta, elegida por Madre 
de Dios y preservada por ello de toda culpa desde el primer instante 
de tu Concepción: así como por Eva nos vino la muerte, así nos viene 
la vida por ti, que por la gracia de Dios has sido elegida para ser Ma-
dre del nuevo pueblo que Jesucristo ha formado con su sangre.

A ti, purísima Madre, restauradora del caído linaje de Adán y Eva, 
venimos confiados y suplicantes en este triduo, para rogarte que nos 
concedas la gracia de ser verdaderos hijos tuyos y de tu Hijo Jesucris-
to, libres de toda mancha de pecado.

Acuérdate, Virgen Santísima, que has sido hecha Madre de Dios para 
salvación nuestra y provecho de todo el género humano. Acuérdate 
que jamás se ha oído decir que uno solo de cuantos han acudido a tu
protección e implorado tu socorro, haya sido desamparado. No nos
dejes, pues, a nosotros tampoco, porque si nos dejas nos perderemos; 
que nosotros tampoco queremos dejarte a ti, antes bien, cada día que-
remos crecer más en tu verdadera devoción.

Y alcánzanos principalmente estas tres gracias: la primera, no come-
ter jamás pecado mortal; la segunda, un grande aprecio de la virtud 
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cristiana, y la tercera, una buena muerte. Además, danos la gracia 
particular que te pedimos en este triduo (hacer aquí la petición que se 
desea obtener).

Rezar la oración del día correspondiente:

DÍA PRIMERO 

Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y bendito Redentor nuestro: 
así como preservaste a María del pecado original en su Inmaculada 
Concepción, y a nosotros nos hiciste el gran beneficio de libramos de 
él por medio de tu santo bautismo, así te rogamos humildemente nos 
concedas la gracia de portarnos siempre como buenos cristianos, re-
generados en ti.

__________

DÍA SEGUNDO 

Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y bendito Redentor nuestro: 
así como preservaste a María de todo pecado mortal en toda su vida 
y a nosotros nos das gracia para evitarlo y el sacramento de la peni-
tencia para remediarlo, así te rogamos humildemente, por intercesión 
de tu Madre Inmaculada, nos concedas la gracia de no cometer nunca 
pecado mortal, y si incurrimos en tan terrible desgracia, la de salir de 
él cuanto antes por medio de una buena confesión.

__________

DÍA TERCERO 

Oh Santísimo Hijo de María Inmaculada y bendito Redentor nuestro: 
así como preservaste a María de todo pecado venial en toda su vida, 
y a nosotros nos pides que purifiquemos más y más nuestras almas 
para ser dignos de ti, así te rogamos humildemente, por intercesión 
de tu Madre Inmaculada, nos concedas la gracia de evitar los pecados 
veniales y la de procurar y obtener cada día más pureza y delicadeza 
de conciencia.
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__________

DÍA DE LA FIESTA
Un arcángel excelso

fue enviado del cielo
a decir "Dios te salve" a María.
Contemplándote, oh Dios, hecho hombre
por virtud de su angélico anuncio,
extasiado quedó ante la Virgen,
y así le cantaba: 

Salve, por ti resplandece la dicha;

Salve, por ti se eclipsa la pena. 

Salve, levantas a Adán, el caído;

Salve, rescatas el llanto de Eva. 

Salve, oh cima encumbrada - a la mente del hombre;

Salve, abismo insondable - a los ojos del ángel. 

Salve, tú eres de veras - el trono del Rey;

Salve, tú llevas en ti - al que todo sostiene. 

Salve, lucero que el Sol nos anuncia;

Salve, regazo del Dios que se encarna.

Salve, por ti la creación se renueva;

Salve, por ti el Creador nace niño. 

Salve, ¡Virgen y Esposa! 

[...]

Renovó el Excelso
de este mundo las leyes
cuando vino a habitar en la tierra.
Germinando en un seno incorrupto
lo conserva intacto cual era.
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Asombrados por este prodigio
a la Santa cantamos:

Salve, azucena de intacta belleza;

Salve, corona de noble firmeza.

Salve, la suerte futura revelas;

Salve, la angélica vida desvelas. 

Salve, frutal exquisito - que nutre a los fieles; 

Salve, ramaje frondoso - que a todos cobija.

Salve, llevaste en el seno - quien guía al errante;

Salve, al mundo entregaste - quien libra al esclavo.

Salve, plegaria ante el Juez verdadero; 

Salve, perdón del que tuerce el sendero.

Salve, atavío que cubre al desnudo;

Salve, del hombre supremo deseo.

Salve, ¡Virgen y Esposa! 

Ante ti, Santa María, Virgen Inmaculada, Madre de Dios y madre 
nuestra, hemos venido tus hijos queridos a felicitarte por las obras 
grandes que el Poderoso ha hecho en ti.

Gracias, Madre, por lo que en cada momento nos enseñas y nos 
das. Gracias por mostrarnos a Jesús.

Te pedimos que nos protejas, que guardes a tu pueblo, que veles 
por todos y cada uno de nosotros. Mira a los niños, a los jóvenes, a los 
novios, a los matrimonios, a las familias, a los ancianos, a los enfer-
mos, a los alegres, a los tristes, a los trabajadores, a los parados, a los 
inmigrantes, a los drogodependientes, a nuestros hermanos de cual-
quier lugar donde reina el desaliento. Mira, Madre, a las mujeres mal-
tratadas, a las víctimas del terrorismo, a los sacerdotes, a los laicos, a 
los políticos, a todos los que tienen una responsabilidad pública, a to-
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dos y cada uno de los cristianos que en ti han puesto su corazón y su 
confianza.

Y que a la hora de nuestra partida, gocemos junto a ti de la pre-
sencia de tu hijo Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los si-
glos. AMÉN.

CANTO:

Eres más pura que el sol más hermosa
que las perlas que ocultan los mares.
Sólo tú entre tantos mortales
del pecado de Adán Dios libró.

¡Salve, Salve! cantaban, María,
¡Que más pura que tú: sólo Dios!
Y en el cielo una voz repetía:
¡Más que tú... sólo Dios, sólo Dios!

ORACION FINAL

Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios se re-
crea en tan graciosa belleza. A ti, celestial Princesa, Virgen sagrada 
María, te ofrezco en este día alma, vida y corazón. Mírame con com-
pasión, no me dejes, Madre mía.

Rezar tres Avemarías.

Tu Inmaculada Concepción, oh Virgen Madre de Dios, anunció ale-
gría al universo mundo.

ORACIÓN. Oh Dios mío, que por la Inmaculada Concepción de 
la Virgen, preparaste una digna morada a tu Hijo: te rogamos que, así 
como por la previsión de la muerte de tu Hijo libraste a ella de toda 
mancha, así a nosotros nos concedas por su intercesión llegar a ti lim-
pios de pecado. Por el mismo Señor nuestro Jesucristo. Amén.
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